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fácil cobro.—Oorresponsales en París, A. Lorette rae (üaunDit Uu 
61; y J iones, Paabonrjí-Montniartre, 31. 

¡Oué seíÉiosí 
Desde hace algunos días veni­

mos qoejáudooos del servicio de 
trenes por lo que afecta al de co­
rreos. Aquellos llegan larde; el re-
parlo de la cosrespondeQcia se 
realiza i:oa el retraso coasiguieule 
y coma si esto no fuese bastante 
viene «tiot*» el servido lelegrañco 
a Uacer bueno el de! ferrocarril. 

Mal ha empezado ti nuevo di­
rector general. Desde que por ía-
Uecimieato del señor Monares se 
ea^rgó del servicio de comuníca-
ciooef, llegan tarle los ireoes, y 
por consiguiente las cartas, y lle­
gan los lelegramas cual si viniesen 
en-carreta. 

(^po «8 que de ^ « mal servicio 
no tt«Q«n la e u l ^ k>s empleados 
de eofreos, pues despaeban la co-
rreéponddncia enseguida que liega 
a lá estación. Tampoco la tienen 
os Celegi'aAstas, que envían los lo-
legi'amais á los destinatarios eii 
cuao.lo.los reciben; pero como no 
hay electo sin causa, alguien caliSa 
el daño qae lel relardo.de comuni­
caciones ocasiona, al comercio y ^ 

la pr«s«ky^Mi ncaneral al pñbUqp 
qaefNig»bieo para que lo sirvan 
mejor <íue lo sirven. 

La que ocasiona el retardo de 
tr^ne^ se conoce; mas ¿para qué 
hablar ;|e e}la? De Diciembre a Di-
ciemi)re se produce aaoafaieolé— 
6 la producen, mejor dicho, los en­
cargos de pascua—y aunque annal-
menie nos quejamos, nailie escu­
cha las qiiejas ni piensa eu poner­
les remedio. 

Gassel, que era nuestra esperan­
za por qite había empezado á me­
terse con las empresas sobei'anas 

para obligarles-ai cumplimiento de 
susobligackxues, dejó de ser mi-
nís^o, con lo cual ha vuelto el 
abusúfá"quedara «ia freno y se hâ  
desvanecido lá esperanza de que 
el servicio de Irenes se haga bien. 

Lo que no tiene explicación es lo 
que pasa* en c-1 telégrafo. Pasa en 
este... que no pasan los telegramas 
cuando def^eupalar, s ino cnabító 
les permite el paso la central de 
MadriJ. 

Ea tanto no ^e estableció el hilo 
directo se cai'gaba la culp* a la 
cenlral murciana; allí hacían los 
despachos un descansa irritante y 
resultaba lo que resalia ahora, que 
la mitad de los telegramas de pren­
sa no eran aprovectiaWes. Pero 
como ahora hay comunicación di­
recta y no hay tal descanso, Ó el 
.Hervicio no se hace aUernatlvó co­
mo se debe liacer ó en Madrid se 
olvidan de que en el mapa telegrá­
fico existe Gartageiuu 

Por lo que respecl» á los días 
pasados oo se coaace en nada qué 
haya entre Cartagena y Madrid 
hilo directo. Los telegra^oas nllt 
depositscfós á las dos y inetlia ó 
M U6i*á^ la tard« DO pueden' In» 
seriarse en peHíód.icos cuyas MI" 
Ciones sé cierran a las siete de la 
QocUe. 
í^¿Es que se ha mod|ñcado el ser­
vicio? 

Porque antes llegaban bien, á 
hora hátHl para aprovecharlos. 

Si ahora no Ueg^q... pAfit asie 
viaje no se neoesiiabaa a U ^ i i ^ 
es decir, no hauíaia^U eL hilo di­
recto. 

Ni la hace ahora si el director 
del ramo no remedia las faltas que 
dan motivo a nuestras quejas. 

D* alga'nos difM acá Mtá «La Cawaopun-
daocia» «leieoiiocida. '• •^• 

Ella, tan parcii mi «I- ddcir y -t:(ii ik'udeH • 
t« «ii el criticnr, (iispíita iiliora bal» raí<a, 
c*D un acierto d« priiii«rii CIIIM jriina jii»> 
tícin qne'Doesdo i>ej{a'id:i. 

A4ii va ud pürrrtfito de su artíoiilo de 
fondo dct ay»r; 

«El republicano decoratíTo dn anteciia 
ininUttrial qua vír* d»i Diort^eo, tirmado 
en corao (it>r Uta. «gt ina'^ ia arediuiciai ó 
del t<xpedieiiteo, uoa «i» tan lepiilairo como 
el monárquico qne roget» amparado en el 
fiíror republicano, limitándose aa din«ati*-
mo á TÍrir d* la monarquía, aiu [>«irjaicio 
dealMndonarla cuando alguien- la comba­
ta » 

Muy bien diuUo, maaya T r̂á el col«;;a 
ceuio aulengaajt) no remedia nada. 

Nadie 8« dará poraludj<]o! 
Y loa tipoa que cita aejtuiráii vegetando 

•in pedir la palabra. . 
Como «a tau cqnoci<}o el percal, ae conoce 

también «n ceodición, 

Ea Yaliadoljid eatá á panto d^ planteara* 
nn conflicto por falta de trab«j|o. 

¡Tarabv^n »«oiua por allí el hambre an 
an'tipátieo. roatrpl , 

Y «a tan lóenlas Cortea «e •ntretieneu 
«naKtn^dipiitatUMidiciéudose co$(u. 

*•* 
> Lo nmt<rea qiM •> «Ottflicto Taitiaolattfeno 
Iteva a^'refada una injiiiatlci» por eanaa ám 
!«• miamo» obraros. 

Corno loa que carecen de trabajo t»», rail 
7 el mmiicipio no puede dar ti-aba)a niia 
qne A cttatwtelontoa^ao Itaa amotinado loa 
deA<«,'.ia^idiend« 40* trabajen loa íiiro-

£wl»'ftátni Visco ftierte } no «abe en uíu 
gntjatwffa. 

íQ«f* ii<» trabaje nadie porqoe no li¡iy tra 
bajo para todoa? 

Verdadorn mente TÍ vimos desequilibra­
dos y n» táan* rwnedio nuestro mal. 

Fuensanta Martínez, viuda con tr«a hi-
joa, Sta. Lncia. 

Dolores QanzAlrz, viuda oou dos lujos, 
San Antonio Abadi 

Pedro Antonio Díaz, enfermo y su mu­
jer luildada, San Antonio Abad. 

S«baati&a 6^p«>des Rodríguez, baldado, 
phtza do loa Carroa. 

B trtolomé Oi'taño, mujer y tres ttijoa, 
Manroy, 4. 

Ana Miirtfnez Fernández, viuda 71 afios, 
ViaUballa, 3. 

Aguada Mateos Larios, Sta. Lacfn. 
Abelardo Fernández y sa mujer, ambos 

impedidos. La Concepción. 
Juana Qómec Uniz, marido y dos bijos, 

PuerU de la Villa, U. 
Isabel Buis Gomas, dos hijos y sn pa» 

dre, Cuartelillo, 33. 
María Meca Rniz y su marido, anitKts 

ciegos, Caaaa del Lazarillo. 
Olaya Andrea Tudela, viuda, enfarma 

Cueata Masatre Francia, 10. 
María SáncTias Escrin, viada con tres 

hijos, Cárámai, 10. 
Antonio Cacares, enfefmo, majar y dos 

hijos, Monroy, 4. 
Inés Mora Vivancos, viuda con cnatro 

hijos, San Antonio «I Rico, 21. 
Jaana Far'rer iPieaso, vindik con feis hi­

jos, Rósaito, 19. 

WÍ55ÍÍAÍE8 
Los barberos en China 

£11 ninguna nacióu disfrutan de tantos 
privilegios loa barbaroa eomo an Otdna. 

Estos diacfpalos da Fígaro llevan los 
«hismos da sa ofieio an nna tabla á modo 
.̂d« panoplia Bostanida por nna gruesa oafta 
de bambú, rematada coa ana oabiiZ4 as-
travagante, repreaentando una da las tan­
tas divinidades chinas, bajo coya protec­
ción potien loa liijos del Celeste Imperio 
todas sns actos. 

Kam vez una sola persona se encarga da 
hacer la «toiletto» completa, pues i vaeas 
una afeita y la otra arregla la trenza. 

Gasau de gran cnnsidaracién y sn oiit-ia 
está bastante bien rainanerado, 

Terriblo aplicación de las ondas 
Se asegura que el Dr. Labón, ha le-

suelto, niadiauta u.n potente raflaator, <*l 
enviar á grandes distancias un haz de 
radiaciones eléctricas paralelas sin qno se 
diamiuuyala intensidad. Con astas radi.t-
eiouoa podría haceras saltar loa dap&silo-i 
da exploaivof encerradua an fortalezas, 
polvoriors, bareoa de .guerra, parijaesde 
artillaiia, ato., ariautándotas eonvanianta 
menta. 

Una aplicación da asta índala conduci­
ría al &a de la guerra, más fáeilmente qu<t 
el desarma universal, por las terribles 
consecuencias qme traería al ase dé eete 
daacnbrimiento. 

Annqne as de temer qne proeto w des­
cubrirá el medio de desviar estas «odas 
reflsjadas y la humanidad oontinnará des-
trozándese fraternalmente. 

Sin precedente 
En el Hipódromo de Ipswíeh te ha veri­

ficado an «matoh» de billar en coudieiones 
tal ves sin precedente. 

Ei director de él y an aftclonado ai 
juego ds carambolas muy eoaooido en 
diaha población, han jugado ana ^r t id* 
dentro de ana jaula llena de leones. 

Mientras que tos jegftdores tiraban ca­
rambolas, la domadora tenia á rayt una 
docena de leonas qne miraban con no muy 
buenos ojos las idas y venidas de tos «ama­
teara». 

Ün numeroso públioe ptemid con aplau­
sos la sangre fría de emboe aefidres qa« 
terminaron eon toda felieidaá la partida. 

iBjerto bneM 
M p«^SÉor Eis^berg, de Vit^as, ha 

«{jaeatado ana interesante epetaeién que ha 
despertado te eariesidad en todoa loe d i -
enlos. 

El casr es el de an joven astadlanto, he­
rido en la cabeaa hace dies .meses por ana 
bala de hierro en Salónica. 

C<>;ní>e! frental habla sufrido macho, se 
vio, al cicatrizar la herida, que faltaba un 
pedazo de hueso, de tamaño un poce niayer 
que ana peseta, á eonsecnencia de lo cual 
el airnjano le quitó al paciente una parte 
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la joven oayo hermcno rostro devoraba <ioir tas ojos. 
De pronto seobMrvd no movitoieáto eri tit inaltitnd 

de daooiU amontonados en U pnorta. 
_¡Los soldados! jcritarondos ó tres veces alrededor 

de la casa. 
En el mismo instante machos tiros resonaron en la 

puerta del patio. Ea el ardor del pilláfiTe, loa bandidos 
hablan olvidado sos babitnales preoaaoiones y se 
hablan ds}lido •̂ ''P''̂ '̂ *̂''̂  P°'"<>* ^''"^^"^ ^° <̂'̂ '̂ 
tell. 
' — ¡Hayamos! griuron aiirQnoa ^reotpUandMe hA> 

'lá&I.̂ Uardin. '' 
" ''*mti demás lé« siíaleron pero bien pronto volvieron 
•obre sois pasos. 

* —¡Ertamós cercados! gritaron'oon Inmensa desea-
p>trabióa. 

—Defendámonos dijo Jootha Moflgee los faringhas 
Dó ton jomerososy podremos ábrirno* pato. 

En tanto qae proóaraban reunir tas homt>?e8 asna-
tadot, Tarlésby había aproveoííado él tomulto pera 
acercarte inteatiblemente a la Joven. 
' l a el momMÍto^a* Jootha Monge»TolTla la oabe-

' la piraVespójider el etoocét te laoió de an salto so­
bre Cecilia y I» tíoel* por los brasoS, D«puet volvió 
eon la impatnoiidád de na león sobra an ffrnpede da> 
ooits qae ae enoontraa deUnte de la tala da bafioa. 

La joven enjuíró sa llanto levantó la cabeza y miró 
fieramente á tnt verdag:ot. 

—No tocad á esta mujer, f̂ rko jTóotb* Mongée, que 
acababa de reconocer á la joven inglrsa cuya vista 
le habla caucado tan viva imprelionen el tmarderer 
tnet». 

—UB momento, tiritó Bilvrarkhan; eata rae gasta 
A mi tambteti. ' ' ' ' 

-«-Tóikoy el fr%fe'dljo JiüOtha Hongee con tono de 
au«jr¡4«d." ' 

—Que importa! repliod BHirarkhan el betln debe 
pattirse. ' , « 

—No ae hablé mVt de «tt* mujer dije Jootha Mon­
teé. MÉ pertéáteiie y des|rraofttdo del que te atreva A 
tocárlfe,«fiad!ó asibndodé*aa braaoA la desventura-
da in$rie«B.'' 

—Lo mismc pertenece & ti qne & mi gritó «1 «rus-
saldar* ooiriendo et otro brsew» déla viot'm»; 

Ni al nao lif al otro'dtjo'el viejo ci*(fo oon VOE ñnne. 
Cata Inélasa debe ser la esposa de este faringha. Que 
tea tometlida á igual tnplioie que él. Voramot si la 
dejo tafrir. 

A petar de la autoridad que Dulcatin parecía ejer­
cer sobre toda la banda los otros dos {tefes dificilmen-
te se resignaron i renunciar k tu preteaiión, 

Jootha Mcngee aobre todo retenía aan él braso de 

XI 

La daaa dol iMkmqun 
QEste (ütimo qno había presenciado aquella borrero* 
aa esoeflA ooa an valor admirable sostnvQ oon Itruat 
firme»» miradae delatoras de lot oriadot y no respon­
dió tino eon ima sonrías de desprecio. Lot. eefet da 
lot daeoittaa raanieroa formando ana espeeij de 
eonaefo. 


